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CONDICIONES 
Ei pago será siempre adelantado y en metálic» ó en leirM «1« 

fácil cobro —OorrespoHsales en París A. Lorette, rae Oaumartiu 
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lomei n eemoo 
^Pan los cofrades de Jesús na­

zareno que no malgastan el üem-
^^^ vecinos. 

^ aprovechan; vaya si lo apro-
"Caan. Se empeñaron en lucirse 
afio próximo y no hay duda de 

9«e 86 lucirán. 
*^s lectores que fijen la mirada 

J* fistas líneas dirán que el asunto 
.^"©tratan es inoportuno. ¡Falta 
*^lo tiempo para Semana Santa! 

«m embargo, bueno es hablar 
•* Uempo de «atas cosas, porque 

J*aodo aquel escasea no es posible 
**«eroada. 

* hay qae hacer, y para hacer 
que decir lo que sabe nos. Si^ 
P̂z dicho no lo echan en saco 

"* los marrajos, nos alegrare-
, *̂  y se habrá probado la opor-
jQidaa de estas líneas. Si hacen 

^08 de mercader, alia ellos. 
Sabemos que los californios in-

^ten en renovar su procesión el 
"O Venidero. Un conspicuo de di-

Partido—cofradía quisimos de-
•respondiendo gustoso á cier-

cho 
cip, 

r* preguntas que ayer le dirigí-
**8, nos manifestó el propósito 

"^^ tienien, las fuentes de recursos 
^ que cuentan, el estado de la 
caadación que obiienen y la fe 

'® que se hallan animados. 
Sil propósito es sobrado conoci-

*''*• hacer la procesión del prendi-
''^i«alo completamente nueva. El 
^'lado de la recaudación es bueno, 
^'^'•o, que la suscripción mensual 

aotada en la primavera del año 
cero de la presente dé -ada, no 

lev 
teri 

* Sufrido disminución alguna si 
_p aumento. Las fuentes de recur-
j ^ fuentes nuevas que han de dar-
^ copiosos, son varias. La pri-

era comenzará á instalarse pron 
^•cuando llegue la feria, dentro 

esta misma; es una rifa de la 
'̂**1 esperan los cofrades grandes 
*'^dimienlos. Y los cosecharán, 

por que sabiendo el fin que se per­
sigue con la rifa ¿qué carlagenero 
de hecho ó Je derecho se resistirá, 
á extraer del bombo un par de pa­
peletas? 

La segunda fuente es, más que 
esto, una cascada que puede pro­
ducir un Niágara de duros. Se tra­
ta de una fuución taurina; y si en 
ella pica la afición, que sí picara, 
por el mismo motivo que acudirá 
la gente á extraer las papeletas del 
bombo de la rifa, llenaran los cali­
fornios la caja y ¡á vivir! esto es, á 
organizar la procesión, mejor di­
cho, a encargar elementos para 
organizaría. 

Si hay otra tercera fuente de re­
cursos lo ignoramos; pero como 
hay voluntad firme y constancia a 
prueba, se inventaran cuantt s sean 
precisas para ir directa y decidi-
dHinenle al objetivo, es decir, pa­
ra que el miércoles santo del año 
venidero quede demostrado cuan 
cierto es el refrán que dice: «que­
rer es poder». 

Escusado es decir que no hace­
mos estas revelaciones para alen­
tar a los cofrades californios.'No 
lo necesitan. Les alienta la fe y 
eso es bastante. Tampoco las hace­
mos para satisfacer la curiosidad 
de los lectores, porque nuestro 
gusto seria que todas estas cosas 
íaeran para ellos verdaderas sor­
presas. Las hacernos para enterar 
a los marrajos; para despertar en 
ellos el estímulo; para que abando­
nen la pereza y vuelvan a ser los 
de siempre. 

Si lo conseguimos nos alegrare 
mos. Si no, nada hemos dicho. Pe­
ro conste que nos doleremos si son 
achicados. 

lyiiiTMi 
De alacranera califica algún periódico 

la cuestión de Marruecos. 
Pues á huir la mauo. 
La verdad es que va á dar una desazón 

á cualquiera. 
Ya íiitorTieneD una escuadra americana 

y otra inglesa que se halla en Gibraltar, ó 
lo que es lo mismo, entre b.istidorei. 

Y se espera una escuadra fraucesa. 
Y va á ir uua «scuadra española. 
8i d« esa reuuíóu de buques no resulta 

OD lio, habrá que creer en ios milagros. 
¿Si hará Perdicaria el papel de pistón en 

rsa mina que se llama Tángert 

Leemos: 
cEl interés del Gobierno por sacar ade 

lante, eii la actual temporada parlamenta­
ria, el proyecto de ley de alcoholes es no­
torio y evidente.» 

£n efecto, tan notorio como el que tie­
nen los alcoboloros en que no lo saque. 

Son dos tuerzuB contrarias que luchan y 
ana de ellas quedará vencedora. 

Mas ya verán ustedes como no ssrá la 
representada por la industria. 

iQiié «npotie ést:* para los polítieost 

E! cronista parlamentario del periódico 
«España*, al hacer «u tiabajo du la sesión 
del hiuen, se expre«a de este modo: 

«Cuiaii recias goteras por las resquebra-
JHdHS claral)oyas; se formaban pequofios 
piélagos en el salón de Conferencia»; por 
los pasillo* era preciso ambular con para­
guas, y ¿n el saló» de Sesiones un soberbio 
chorro descendía del techo con lindo ruido 
de torrente y hacía un ancho remanso cer­
ca del banco del Gk)biurno, jEr.-i simbólica 
esta estupenda entrada del agua en nass-
tro parkmentot ¿Significaba todo eato que 
es preciso lavar tantas cosas bisuntas co­
mo entre nosotrvs existenY Yo, en aquellos 
momentos en que retumbaba si fragor de 
los truenos, DA tenia mi ánimo aparejada 
para dilucidar estos ó los otros cmbleinM 
escondidos; pero pensaba en que somos 
tan pobrecitos, que solo podemos dedicar al 
sosteiiiraieuto del Congreso 1.220.SOO pe 
settis, con las cuales—claro está—no es 
posible reparar los cristales rajados, A fia 
de que el agua no se cuele durante las tor­
mentas, ni comprar mennie decente, ni re­
novarlos pavimentos sórdidos...» 

Simbolismo... Miseria... 
Compañero: ¿baca usted el fiivor de de­

cirnos «on qué pitaienta fabries la tinta 
conque escribe esos sueltos? 

COHFlIüTOS 

PELOjjkRCO 
Lx)8 peluqueros de Barcelona se lian de-

clarado en huelga; pero proclamando el ex-
cliuivista piÍDCÍ]iio de «justicia y no por mi 
casa», han tenido la previsión da estfible-
rer st-rvicios de pt l̂uqueria gratis para los 
asociiidos on algunos centros obieros. 

Si mo gustan las leyt;s naturales es por* 
que 86 aplican y ejercen por igual y sin ex­
cepción á todo vicho viviente. 

Y en esto del pelo Itrgo se vedo un mo­
do palpable, "porque tomismo le crece al 
patrono que al obrero; al burgués que al 
paria; ni rico que al pobre. 

Gracias á e»a absoluta rectitud de la Iny 
natural, los pelnqueros lineignistas han si­
do los primeros en experimentar los incon­
venientes de su protesta, teniendo que cor­
tarse ellos mismos la pelambre, y cayendo 
en el defecto de exclusivismo que les ha 
servido de pretoxto y bandera para decla­
rarse en huelga. 

Atortunamente el movimiento ese no ha 
repercutido en el resto de España, y digo 
en o! resto, porque para los no catalanes, 
«aquéllo» signe siendo un pedato de la pa­
tria. 

La huelga de pelnqueros ha quedado li­
mitada á la ciudad condnl y, por cbnsi-
gnionte, en el resto de la Península, los 
apreciables Figaios contindan moviendo la 
tijera 

Cada arte, cada ofloto y protesión tiane 
su emblema ó uhirimtiolo simbólico: el za 
patero, la horma; «i carpintero, la sieira; el 
albafiil, la itaU; el peluquero, et peine y «1 
sastre, la tijera. 

Cuando esos respectivos artefactos están 
ociosos, el obrero que loi> maneja s«> en­
cuentra por regla general á dos líneas de 
la desesperación. 

Ahora los peluqueros de Barcelona, no 
manejan el peine y la tijera, y por espirita 
de cíate pretendan obligar á 1(M patronos á 
que bajuu U cab*-zft, dejando en el más ia-
mentublt* y cómico de los abandonos las de 
sus clientes ri Sfiectivos. ¡Pobres parroquia 
nos! 

Como los huelguistas han estableciilo pa­
ra ellos servicio gratis de peluquería van 
hechos unos Ailonin, con sus bustos períec 
tanieuto arreglados, la barloa y el bigote 
en peifocta corrección y el pelo corto. 

4Quiéu al verlos tan atildados los tomará 
por Bocialistasl 

En cambio, los pobres parroquianos qa* 
no tienen arte ni parte en esos condictos de 
peluquería interna, son los que pagan el pa­
to, porque no solamente van hechos unos 
desastrosos, sino que por su aspecto, hasta 
cierto puQto incivil, parecen unos anarquis­

tas, furibundos, con el pelo largo, las bar. 
bas crecidas y el bigote lacio y caído. 

Estas huelga», que repercuten en el ft»i 
co de las gentes pacíficas, son alro«sos. Y 
siu embargo, «m las que iiienos preocupan 
A los iMjderes público», que digo yo qn» Ai-
rán para su catwte: 

¿Pelo largoY ¡ Alii me las déu todasl 
En efecto: ¿Qué confilctos de oiden pú-

plico pueden surguii- de la huelga de k>s ra-
pabarbasf 

Ninguno absolutaiueiite. 
Precisamente ahora, el pelo y las barbas 

largas van á tener en su apoyo, nada uaenos 
que á la Santa Sede. 

No hace muchos díss, una corresponden­
cia de Boma, traía la interesante nĵ tioift de 
que el Santo Padre, «s partidario de que 
los clérigos UMu barba, como los antiguos 
anacoretas, por conslguiene, esto de las pe­
lambreras largas puede convertiree en d«g' 
ma, y entonces no les arriendo las ganau' 
ciasá los peluqueros, 

Y después de todo, si estos i nocen ti's 
huelguistas persisten en su actitud de re-
sUteiicifl, 4qutóu podrá imprnlir qws el pa 
rroquinno, entregue su oabem, no al braxo 
secular, sino á la amorosa madre de foiiii-
lia, la esposa, la hija, ó la cufiada, que 
en un dos pe» tres, arreglen y monden, et 
cuero cabellado del jefe de la caaaf 

Creedms jóvenes peluqueros: si sólo de 
la huelga dependan vanitras reivludicaciu-
nes... estáis frascos. 

Abellnart. 

¡Hém &e itnu it paá i ! 
La copiosa granizada cuida sobre Ma* 

drid presta á lotera d« la actualidad 4 es* 
te tema. 

El proceso da la formación de Mte ma-
teoro, azote de los campes y motivo sium-
prede temor, uo es cómpitemente daaeo-
nooiclo. 

Y no se oraa que tal ignorancia es y lia 
sido motivada por no haber preocupado los 
hombias de ciencia de tal «sonto Muy al 
contrario; físicos eminentes hun atusado el 
problema con empeño, sin conseguir, ha» 
ahoia, otra cosa que amontonar teoría so 
bie teoría, hipótesis sobre hipótesis, dtvt 
truyeodo hoy lo edificado ayer, para venir 
á pararen que, cual sucede cu las enferme 
dades rebeldes, para las cuales abun lau 
los remedios y se desconoce «I mcdiciimcn-
to que las domina y vence, aqu í también 
nos es peífectaraeuto desconocida la cau«a 
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de la amable y encantadora :^^en¡a, había quedado 
grabada en sooorasóo para tormento eterno, 

Uo día fué el conde Ostrof á visitarle: era á último 
de junio, y á pesar de la reanión del congroae de Fra­
ga, al Oear baota ínmenios preparativos para la vuel­
ta de tas hostitidadei. 

—BaenoB días, general, le dije Ostroff al entrar en 
sa estancia; vengo & haceros ana proposición. 

— Estoy á voestras órdenes, mi querido conde. 
—Gomo podría suceder qne ana bala mal aeonse* 

Jada viniese á conolair con vuestro servidor, al em* 
prender de no«va laa hasiilidades; tendría macho 
gnsto antes de morir LU visitar vuestra hacienda de 
Arrow, de qne seooentan mil maravillas y que os ha 
sido dada en usufructo. 

—¿No 08 ocurre otra cosa?... Poesesors tá reduci­
do á p<»dir unos cuantos días dw licencia y nos vamos 
s i en ello tenéis empefio aljfano. 

— Períeotamente. Con eso la veréis vos mismo, que 
no habéis tenido tiempo de hacer ese viaje todavía. 

El emperador ro me ha dejado un instante para 
pensar en ello, pero me hablaba ayer de la necesidad 
de prepararme para entrar pronto en campaña, y 
aprovecharemos este viaje para eso. 

—No podía seg in eso haber llegado más oportuna­
mente, y portante, voy á disponerme. 

Tai era el estado de las cosas cuando el conde Arrow 
entró al servioio de liusia. 

GÍl Czar le tomi en su tavor y pronto le hizo el con­
fidente de sus proyectos. No se aspira ámenos que á 
ooniumar la ruina del emperador Napoleón, princi­
piada en la funesta campaña de 1S12, y de coaligar 
contra é para 1813 la mayor parte de loa estados de 
Baropa. 

El conde Arrow foé comisionado A Sueoia p o a He< 
var á aquel gobierno las proposiciones del emperador 
de Busia cuy i delicada comisión desempeftó con tan 
buen Boierto y fortuna, que fué promovido A guneral 
y se le oonfió el mando de un onerpo de ejercito. Tu­
vo la desttraoia de distinguirse en la primera parto de 
esta funesta osmpaña é bÍEO prooigius de valor en 
Bantzen. 

Tudoestabaounsf'nado jr el cuidado de su fortuna, 
la std de riquezas y liunoies iban áeslini^nir tudo lu < 
que hasta entonce» babfa Tibrado en su pecho de pa­
triotismo y de legitimas satisfaooíones. 

Para mejor distraerse, t»l ves , habla buscado «Igúu 
otro amor que amortigtuwe ya que no dibtragnse el 
amor de Eugenia; más no habia eneontrado sino ios 
vulgares favores de bellezas f i e l e s qne se enoBentraa 
en todas partes y bajo todas latitudec, más ia imagen 

del Csar, podfa apenas creer en la realidad de los su­
cesos que aoababan de pasar; so encontraba en al 
caso de un hombre ebrio, en quien les vapores del 
vino han adormecido la inteligencia, y que no reco­
noce siquiera los objetos á que está más acostum­
brado. 

Imposible no es dar una idea de los tormentos inte­
riores que el desdichado sufria, pensando que un poco 
antes ó un pooo después, habla de descubrirse su 
traición y llegar á noticias de su padre; porque solo 
podría oompararse con el infierno y sus borrbrés. 

Precisado se veía, sin embargo, por ocultarlo y no 
dejar parecer en su semblante nada de los ernefes 
remordimientos y hnmloH pesar-• qBr lo devoraban, 
púiqu-üu nut-vo seRi r !• s« o ••u'ft--• p r'ton«'io y 
tiura:>te «i invi n , i'o p- o 'U- sm .^ae el eoud« 
Arrtwno tuvu-se qu - oonf-reuoi-r con ei» z«»i, que 
seoumplacta «u hacerle tiablai dn la gueira que pro­
yectaba para la primaveía si^fuiente. 

f u é e n t o n e s cuando Qostavo, á quien en lo suce­
sivo llaiuarewüs el conde Arrow, supo los desastres 
espantosos que haoian aspurimeatado los ejércitos 
franceses iH fin de la última campaña. 

Nada habla sabido desde el oiomeato de s oaotá-


